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P H O L O G O 
Queridos lectores y compañeros: Aquí tenéis el 
tomo segundo de Cosas Taurómacas, en el cual 
hallaréis el juicio crítico de la última temporada, 
el cual va hecho con la mayor sinceridad; vosotros, 
jueces inexorables de todo, los que dais el califica-
tivo que cada cual merece, vosotros los que me 
habéis animado á realizar la publicación de este 
segundo tomo, vista la gran aceptación que tuvo 
el primero, sois quienes habéis de otorgarme un 
aplauso más ó una censura nueva á quien tanto 
os quiere y tanto os respeta, debido á las muchas 
consideraciones que me dispensáis. 
Recibid desde estas páginas el abrazo verdade-
ro que de todo corazón os envía 
$ í autor. 

C f t N l C U L f i I N U T I L 
La temporada ha transcurrido y con ella trans-
currieron también la inñnita serie de novilladas 
que la empresa madrileña tuvo á bien organizar, 
para recreo y solaz del aficionado, que por unas ú 
otras razones no pudo salir de la Corte á gozar 
de las delicias que proporciona el aire oxigenado 
de las playas veraniegas. 
¡Transcurrieron las novilladas! las corridas de 
desecho, en las que tiempo há intervenían toreros 
de porvenir, diestros en los que el aficionado veía 
algo que le hiciera concebir esperanzas; pero hoy 
actúan en ellas séres que valen para todo menos 
para el arte á que de lleno se dedican; hoy desfilan 
por nuestra Plaza de toros gente ignorante, sin 
facultades, la mayoría de ellos no llevando impre-
sa más que una aptitud, la de ser valientes ó la de 
ser suicidas, para el caso es lo mismo; así se ex-
plica el resultado de las novilladas actuales, la 
diferencia tan considerable que entre sí guardan 
las de antaño con las de ogaño. 
¡Pasaron las novilladas! 
Triste es para mí, verdadero amante, verdade-
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ro entusiasta del arte taurino, tener que pronun-
ciar con tanto dolor las palabras: |Pasaron las no-
villadas! 
Pasaron, sí, sin dejar huella alguna de nada bue-
no, pasaron habiéndonos dejado experimentar un 
desengaño nuevo, un desengaño másy pasaron de-
mostrándonos la inútiiidad de que están revesti-
dos la mayor parte de aquellos jóvenes que pen-
sando únicamente en los miles de pesetas que ga-
nan Fuentes, Bombita y Machaquito, se dedican á 
un arte por el cual ni sienten afición ni entu-
siasmOi-
Por "estas razones, como aún no conocemos el 
diestro en el cual la afición crea ver al torero de 
porvenir, íácilmente se explica que nuestros de-, 
seos, tan pronto otorguen incienso á un diestro 
que con bombos venga de fuera, como á otro que 
por primera vez se presente en nuestra Plaza; 
por estos motivos, la afición da movimiento al 
botafumeiro, elevando entre su humo el nombre 
del torero novel, nombre que la mayoría de las 
veces, con el humo se eleva y con el humo se 
disipa. 
Indudablemente ahora es cuando más chascos 
está llevando la afición con los diestros noveles/ lo 
cual, según queda apuntado, es lógico, pues antes 
no andaba tan deseosa de descubrir á un torero, 
de averiguar dónde se hallaba el diestro que con 
sus arrestos y su arte, pudiese llegar á ser el sos-
tenedor del último náufrago. 
Así se explica que ayer nos entusiasmásemos 
con Manolete, y luego con Posadas, para venir á 
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quedarnos sin poner nada ni por uno ni por otro. 
La fama, ekvalor de la mayoría de nuestros no-
villeros, es la primera fama adquirida á fuerza 
de dinero, y lo segundo, convencional; muy con-
vencional. 
Quedamos, pues, en que durante la temporada 
de novillos que ha transcurrido, no ha pisado la 
Plaza de Madrid un matador de verdadero porve-
nir, un torero que sepa lo que hacía. 
Lo único sobresaliente que hemos visto en la 
temporada y ante quien relativamente nos entu-
siasmamos, de cierta manera, claro es, íué ante la 
figura del hombre del traje azúl, ante^  aquel torero 
improvisado, como lo son hoy la mayoría, que 
deseoso de perras, salió con sus varias docenas de 
años sobre las costillas y después de haber apu-
rado no pocas recomendaciones, todas las que ne-
cesita Niembro para sacar á un torero (que no son 
pocas), y demostró una cosa sola, que era valien-
te, que era decidido. 
Esa es la figura que más ha sobresalido en esta 
temporada, la de D. Plácido, la del célebre y nun-
ca bastante ponderado D. Plácido Fernández, el 





Desde luego, que exista en toda Plaza de toros una 
buena enfermería es cosa verdaderamente interesante 
y de capi ta l ís ima importancia, para todos aquellos que 
á la l idia de reses bravas se dedican. 
Una corrida de toros es una fiesta en la cual lo m á s 
probable es que resulten heridos, y, por lo tanto, es ne-
cesario que la enfermería se baila dispuesta, l ista, avia-
da con todos los enseres precisos á fin de que el diestro 
herido que tenga precisión de ingresar en ella, se le 
atienda con pronti tud, es decir, se le cure con los medi-
camentos necesarios, pues á veces de la primera cura 
depende la pronta ó t a rd ía curación de la herida sufrida. 
Los médicos que prestan sus servicios en la enferme-
r ía de nuestra Plaza de toros, son individuos verdade-
ramente peritos en la materia, son los responsables de 
las curas que hagan, por consiguiente, los que en p r i -
mer lugar deben tratar de conseguir se les faciliten me-
dios completos, auxiliares que complementen el con-
junto . 
Una de las Plazas ^ue mejor enfermería tiene es la de 
Barcelona, á ello se achaca la curación del espada Co-
nejito, el cual si la desgracia que sufrió en Barcelona, 
le sucede en la Plaza de toros de Madrid no se sabe cuá-
les hubieran sido los resultados. 
La Plaza madr i l eña ya que es considerada por todos 
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como la primera, como la principal, debe de serlo por 
todo y para todo. 
Es materia difícil, la que se discute, la que unos 
traen y otros llevan, la que no se sabe solucionar de una 
manera firme y ca tegór ica , la de quién ha de ser el 
que va á implantar tales reformas; con seguridad que 
discutiendo tal asunto nos vamos á pasar tiempo y 
tiempo de si es éste ó es aquél , y luego para nada, para 
que todo se quede lo mismo, la cosa con t inúe como has-
ta la presente, y cuando en la Plaza resulte herido un 
diestro y esa herida sea de gravedad, y acaso ocasiona-
da por el ú l t imo toro y se vean los doctores en la nece-
sidad de hacer la cura anochecido, tengan que a l u m -
brarse con velas, como tuvieron precisión de hacerlo 
cuando la cogida del desgraciado Perli ta. 
Debemos ante todo hacer porque en el m á s breve 
plazo se vea dotada la enfermería de la Plaza de toros 
de Madrid de todo el material necesario-, ¿quién va á 
costear eso? indudablemente que por ahora deberá ser 
la Diputación provincial , pues al empresario, hoy por 
hoy no se le puede obligar por no contener el con-
trato de arrendamiento ninguna c láusula en la cnal 
se diga: la empresa cu ida rá de que la enfermería se 
halle dotada de todo el material sanitario que sea pre-
ciso para atender d la pronta y efica% curación dé los 
diestros lesionados que en la misma ingresen; cjando 
se saque á subasta la Plaza de toros, entonces se podrá 
exigir al nuevo arrendatario que procure tener dotada 
á la enfermería de los medicamentos y material preci-
sos, hasta entonces la Diputac ión es quien sin pérdida 
de momentos debe acometer tal reforma. 
j!;Es Niembro quién ha de procurar tener surtida en 
debida forma la enfermería de la Plaza? ¿Hay a lgún 
documento en el cual así se le exija? entonces d i r i j a -
mos hacia la empresa nuestras censuras y el señor 
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Gobernador c iv i l de esta provincia, persona recta y 
justa encárgnese de hacer cumplir á la empresa como 
es debido, 6 de lo contrario de no ser esta la verdadera 
culpable, haga que la Diputación ponga en la enferme-
ría de la Plaza madr i l eña todo, todo lo que demande la 
conciencia y el recto espír i tu de quien como el Sr. Alba 
sabe conducirse y cumplir con los deberes que le i m -




La cogida de Tomás 
Tomás Alarcon, Ma^an t in i to , indudablemente es uno 
de los matadores de toros que más desgraciados son; 
pues no bien repuesto de una cogida, un cornúpeto le 
ocasiona otra. 
Durante el año actual, el diestro de Madrid ha tenido 
tres cornadas, y á cual más grave, ocasionadas en las 
Plazas de Barcelona, Bilbao y Madrid; las dos primeras 
no amortiguaron en lo más minino el indiscutible valor 
de Tomás , por el contrario, cada percance le ha servido 
como dosis de arrojo y valentía. 
Comparan á T o m á s Alarcón muchos aficionados con 
aquel diestro que tanto asombró por lo valiente, que 
siempre estaba con los toros, y que tan t rág icamente 
acabó su historia taurina en la Plaza de la Corte; se 
refieren al malogrado Espartero. En verdad que tal 
comparación no deja de ser algo omónima , pues aunque 
el diestro madri leño torea bastante más que el gran 
Manuel García y posee más facultades, en cambio desde 
el momento que se perfila para entrar á matar, es el tore-
ro pundonoroso, de vergüenza, el que posee gran dosis 
de dignidad profesional y va decidido á quedarse con el 
toro ó á coger-una cornada. 
¡Pobre Tomás ! 
Indiano, el toro que fué causante de la ú l t ima cogida 
el toro de Otaolaurruchi, señalado con el número 20, fué 
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solicitado á la empresa por el diestro de Madrid para 
darle muerte, 
¿Puede darse mayor caso de vergüenza, de pundonor, 
de dignidad, y de vehementes deseos por agradar al p ú -
blico en torero alguno? ¿Puede concebirse acto m á s 
meritorio, n i digno de ser tenido en cuenta que la solici-
tud hecha por T o m á s á la empresa? Acto grandísimo, 
en efecto, fué; acto memorable, imposible de olvidar. 
E l acto, la conducta de T o m á s Alarcón, Ma^an t in i to , 
aunqne siempre hubiera sido grande, hoy, en la actuali-
dad, en la época presente es más inmenso, su magnitud 
es extraordinaria; ahora, en la época que atravesamos, 
en la cual los toreros eligen ganado terciadito, un diestro 
que no es cordobés, ni sevillano, un torero hijo de Ma-
drid , de esta desdichada tierra, suelo de desgraciados, 
pide los toros grandes y con pitones. 
La cogida de M a ^ a n t i n i t o indudablemente fué 
querer entrar á matar en forma indebida; entrar des-
pacio á un toro que, como Indiano, estaba quedado, fué 
un absurdo; encunarse para entrar á herir á un toro que-
dado, como el de Otaola, y por añadidura , que cabe-
ceaba, es otro absurdo, entrar á [finiquitar al susodicho 
Indiano estando con la cabeza demasiado alta, lo ¡cual ya 
para T o m á s era por sí solo una dificultad, dado las d i -
mensiones que tenía el cornúpeto y la estatura que tiene 
el diestro, fué otro acto deficiente ejecutado por el de 
Madr id . 
T o m á s entró á matar á su primer toro encunándose 
por completo, se echó encima del testuz de la rés, y ésta, 
en vez de despedirle hacia atrás, se lo echó sobre el pi tón 
derecho, lo liró al alto, lo corneó causándole terribles y 
grandes lesiones; ya sabemos que T o m á s Alarcón ha ma-
tado muchos toros en la forma que intentó hacerlo, cierto 
es, pero también resulta cierto que por fortuna le salió 
bien, cosa rara, pues generalmente el procedimiento de 
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entrar á matar á los toros encunándose, es peligrosísimo, 
por la razón de que si el toro no sale muerto de la esto-
cada, el diestro tiene forzosamente que salir herido, por 
no ser el cornúpeto un animal amarrado, que ni se mue-
va ni cabecee. 
Quiero á Tomás Alarcón, admiro su amor propio, y 
más que nada su dignidad profesional, así es, que le 
aconsejo sinceramente que, para lo sucesivo, á los toros 
cornalones los mate de manera distinta ó como lo hizo 
hasta la presente. 
Haga caso, no soy de los amigos aduladores soy 






Zaragoza 13 Octubre 1906. 
Seis toros de Carriquiri, estoqueados por Fuentes y 
Cocherito de Bilbao; como sobresaliente actúa el mata-
dor de novillos aragonés Calerito. 
La entrada es buena, abundan las hermosas mujeres 
hijas de esta bendita tierra, las que deslumhran con su 
hermosura. 
El Presidente ocupa su puesto, se hace el despejo y las 
masas tributan una ovación á Fuentes en señal de bien-
venida. 
Bien empieza el asunto. 
PRIMERO 
Montijo, retinto, albardao, tipo de la ganadería á que 
pertenece. 
Fuentes, le saluda con una cuantas verónicas clásicas 
y escucha abundantes palmas. 
E l cornúpeto decididamente se declara buey, por cuyo 
motivo cuesta no pocos trabajos á los piqueros de tanda 
hacer que tome las puyas que marca el Reglamento. 
Después de acosar al de Carriquiri , lograron los her-
manos Carriles y Cachiporra, picarle cuatro veces, ha-
biendo dos caídas y un jamelgo despenado. 
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Americano y Moyano, prenden cuatro pares de rehi-
letes. 
Fuentes (lila y oro), pronuncia un discurso largo ante 
la presidencia y luego se dirige hacia donde se halla el 
manso de Carriquiri . 
La faena del diestro de Sevilla, consiste toda ella en 
tratar de sujetar á la res, empleando pases con la dere-
cha, ayudados y de tirón para llevársela de tablas que es 
donde el toro parece quiere estacionarse. 
En cuanto iguala, entra á matar Fuentes y da una 
corta algo ida. Palmas. • 
SEGUNDO 
Papelero, colorao, segundo Carriquiri-, segunda mona 
y al parecer segundo manso también. 
¡Vaya una primer corrida! 
Cochero, todo cortés, saluda al bicho con unas cuan-
tas verónicas en las cuales abunda el clasicismo. Palmas. 
La tanda la forman Melones chico, Monerri y Mareca, 
la cual me parece muy aceptable y que puede prestar 
bastantes buenos servicios; pero, ¡oh contrariedad! en la 
presente ocasión todo, todo ello se estrella ante la des 
pampanante mansedumbre de la res; sí, el de Carriquiri 
no hace más que demostrar plena, rotunda y afirmativa-
mente que su destino era otro, pongo por caso ir á tirar 
de una carreta, pero nunca, nunca ir destinado á exhi-
birse como toro bravo en una de las primeras corridas 
que se celebran en España; me dirán que quién era ca-
paz de saber lo que el bicharraco en cuestión se traería 
dentro de sí, pero y el t ipo, señores, por el tipo el más 
lerdo adivinaba lo que podría ser Papelero. 
Total : dos varas y un caballo muerto de pena. 
Chato y Calerito castigaron á la res con tres pares 
d é l o s que llevan pólvora . 
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Cochento (heliotropo y oro), cumple con la presiden-
cia y con arte y estilo, va á dar cuenta del solemne 
manso. 
La faena del bilbaíno es toda ella valiente, demos-
trando grandes deseos por quedar bien y por demostrar 
sus adelantos. 
Papelero iguala, Castor aprovecha,y da una estocada 
buena que termina con la vida de la res. Ovación. 
T E R C E R O 
Corcito, colorao, gacho de pitones, mayor que los an-
teriores. 
Sale abanto, embiste contra Cachiporra y éste va de 
cabeza al callejón, haciendo el quite Calero. 
Este toro que trae más poder que sus hermanos, tomó 
de Carriles y Cachiporra, tres varas por dos caídas. 
Moyano cuartea un par. 
Americano, prende solo un palito. 
Moyano, termina colocando al cuarteo uno bueno. 
Antonio Fuentes, empuña otra vez los avíos de matar 
y tratando de terminar cuanto antes, hace una faena de 
muleta movida, demostrando alguna frialdad. 
Entra á matar y da un pinchazo, después de varios 
pases de muleta, larga otro y pOr fin sacude una corta. 
Algunas palmas. 
C U A R T O 
Mir iñaque , retinto, escurrido de carnes y con unos 
pitones bastante chicos, lo cual causa gran protesta por 
parte de la concurrencia. 
E l público cada vez más fuera de sí, protesta con ma-
yor energía. A todo esto el bicho tomó tres varas, en las 
que demos t ró carencia de poder. 
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Sigue el escándalo, Fuentes es llamado á la Presiden-
cia, donde la discusión es bastante acalorada, acordán-
dose por fin dar un toro de gracia. 
Bonifa y Cayetanito, prenden en sus respectivos tur-
nos tres pares al cuarteo. 
Cochero, intenta ceder el toro á Calero, lo cual no 
puede ser, por cuyo motivo tiene que entendérselas con 
el insignificante cornúpeto de Carriquiri , al cual despue 
de darle dos pases y un pinchazo, le propinó unos cuantos 
pases más para otro como el primero; por fin termina 
largando una estocada entera. 
Toma la puntilla á fin de tirarla á la ballestilla, desis-
te y con el estoque intenta el descabello acertando á 
la tercera. Algunas palmas. 
E l Voz-público salió y anunció que, el señor Presi-
dente había ordenado á los Veterinarios que en el de-
solladero reconociesen los loros para dictaminar si te-
nían la edad reglamentaria. 
Total nada. 
QUINTO 
Mastil lo, colorao, ojo de perdiz, también pertenece á 
la casa de Carriquiri . 
E l toro es algo voluntarioso y carece de poder, por cu-
yo motivo, previos algunos acosamientos, tomó de Carri-
les y Cachiporra cuatro varas por dos caídas y un caba-
llo muerto. 
Fuentes (Enrique) y Americano colocan cuatro pares 
de rehiletes. 
Fuentes empuña los trastos de matar y hace una faena 
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desigual entre los abucheos de parte del público guasón, 
que sin motivo justificado se ha t ra ído esta tarde las de 
Caín. 
Veo, señores, que en todas partes predominan las mis-
mas injusticias, y que los aficionados, la mayoría de las 
veces, no ven y si acaso vieren, no saben apreciar y me-
nos calificar los actos ú las faenas que ejecutan los censu-
rados. 
E l abucheo, la censura deben ser para el ganadero, para 
la empresa, puesto que no supo d a r á la fiesta de hoy una 
base verdadera, sólida como es la del elemento toro. 
Hoy, los aficionados, por lo visto, no deben llamarse 
aficionados á toros, sino á toreros, por ser el nombre que 
más les cuadra con su manera de ser y de ver las cosas. 
La rés, que está hecha un marmolil lo, aguanta de A n -
tonio dos pinchazos y dos medias estocadas; el Presidente 
vengativo, aprovecha la ocasión de vengarse por lo de la 
conferencia de marras y manda al diestro un aviso. 
Fuentes termina con la vida del toro, de una estocada 
perpendicular. 
Pitos y algunas palmas. 
S E X T O 
Hondero, colorao y mayor que sus hermanos, señala-
do con el n ú m . 37. 
E l de Bilbao le da varios lances, escuchando palmas. 
E l público pide que pareen los matadores, y á ios 
acordes de la música, Cochero toma las banderillas se las 
ofrece á Fuentes, el cual no las acepta. ¡Es natural! 
Cochero coloca al de Carriquiri tres pares, ni malos ni 
buenos, después con la flámula hace una faena que re -
sulta al principio algo artística, pero que después se hace 
bastante pesada, debido á que el toro se va haciendo algo 
de sentido, y el espada no sabe sujetarle, entra para darle 
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un pinchazo bueno precursor de unos cuantos pases más, 
Iguala y da una estocada contraria. Palmas. 
SÉPTIMO 
Chorreao, veleto, no mal tipo y sacudido de carnes. 
Calero, larga cuatro verónicas y un farol. Palmas. 
De Mareca y Relámpago chico, aguanta cuatro san-
grías por dos caídas y un caballo difunto. 
Calero coge las banderillas y, al són de la música, hace 
algunos juguetees, cita á la res y cambia sin clavar; des-
pués de nueva preparación cita por segunda vez y deja 
un palito. 
Chato y Cayetanito se encargan de terminar el tercio 
colocando tres pares. 
Joaquín , azul marino y oro, torea de muleta desde 
buen terreno, estando bastante confiado y parando. 
Entra á finiquitar y el maño deja media estocada per-
pendicular y atravesada, debido á salirse de la recta. 
Como la res no dobla, el diestro intenta el descabello 
por dos veces, sin acertar. 
¡Qué aburrimiento! 
Entra de nuevo á matar y da un pinchazo, luego otro 
y por si no fueran bastantes, sacude otro más. 
¡¡El despiporsenü 
Larga media estocada alta de cualquier manera. 
Por fin termina con la vida de la res dándole un des-
cabello. 
Es de noche. 
La procesión del Rosario, está para salir, los que la 
esperan se hallan contentos, llenos de júbilo; los que sa-
limos de la plaza, vamos cabizbajos, pensativos, mal-
humorados. 
En resumen: la primera corrida ha dejado pésimo sa-
bor.. • , ,;; ' * 
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Los diestros no pudieron hacer nada porque la empre-
sa, no supo poner en la fiesta al elemento toro, que es el 
principal. 
La corrida de hoy puede calificarse de mansa en ge-
neral, tanto por los toros, como por los toreros. 
E l único bravo é injusto fué el público, el cual, aba-
rrido, encontró únicamente agrado y distracción hirien-
do susceptibilidades. 
Segunda corrida. 
Zaragoza 15 Octubre 1906. 
Seis toros del Marqués de Guadalets, por los diestros 
Quinito y Fuentes. 
Se hace el despejo, suenan palmas en honor de Anto-
nio Fuentes en señal de desagravio. 
PRIMERO 
Negro, gacho de pitones. 
Quino lancea por verónicas, sujetando algo al toro. 
Pino pone su puyazo, cae al descubierto y Joaquín 
hace un soberano quite. Palmas. 
Tota l : de Pino, Moreno y Mareca, cuatro varas por 
dos caídas. 
Los espadas estuvieron superiores durante el primer 
tercio. 
Bonifa prende un par. 
Carroche uno al cuarteo por el lado izquierdo. 
Bonifa termina con uno entero. 
Quino, (verde obscuro y oro). 
- ' , 3 
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E l toro está bravo. 
~ Navarro hace una faena desde cerca, adornándose, re-
cargándola toda ella por alto. 
Entra á matar y larga una estocada algo ida que basta. 
Palmas. 
SEGUNDO 
Negro, bragao, escurrido de carnes. 
E l toro, que es bravo, aunque tiene poco poder, aguan-
ta de Carriles y Cachiporra, cuatro varas y basta. 
Moyano al cuarteo un par. 
Americano, después de dos salidas en falso, metió uno 
entero y Moyano, previo algunos adornos, prendió uno 
bueno. 
Fuentes, (verde claro y oro) brinda, y con garbo y de-
cisión va hacia la rés. 
Solo, da unos cuantos pases suyos, de los que nadie 
más que él sabe dar. 
Cerca, tranquilo, artístico, continúa pasando de muleta 
á su estilo y con esto basta. 
Se perfila, en t rá á matar y sacude un V O L A P I É mar-
cando todos los tiempos. 
La ovación es colosal, indescriptible; las señoras agi-
tanaos pañuelos, todos aplauden al maestro. 
E l toro sin puntilla para el arrastre. A l espada se le 
concede la oreja de la rés, 
T E R C E R O 
Berrendo en colorao, mayor que los anteriores. 
Quino se abre de capa y larga unas cuantas verónicas 
y navarras. 
Antonio hace un recorte extra y Joaquín torea á punta 
de capote muy bien. 
— 35 — 
Moreno, Pino, Mareca y Re lámpago , colocan cinco 
varas. 
Los espadas estuvieron en el primer tercio colosales. 
¡Qué falta hubiera hecho esta corridita en Madrid! 
Quino coge los palos, la música toca un pasodoble, y 
después de una preparación algo pesada, cita y cambia 
sin clavar, termina cuarteando un par, quedando un palo 
prendido en el toro y el otro en el santo suelo. 
Rolo coloca un ambo. 
Bonifa coloca uno de frente. 
Quino hace una faena compuesta de pases naturales, 
derecha y ayudados, todos buenos aunque movidos. 
Se perfila y entra á matar para una estocada contraria. 
Descabella una vez, no acierta y al poco dobla la rés y 
Joaquín escucha.palmas. 
C U A R T O 
Negro, bragao, mayor que los anteriores y con buenas 
defensas. 
Fuentes le da varias verónicas. 
De Carriles y Cachiporra tomó seis varas, por dos caí-
das y un caballo muerto. 
En quites sobresalió Antonio. 
Chato prende un par, Americano otro y Chato el ambo 
que faltaba. 
Fuentes hace una faena inteligente y artística, escu 
chando bastantes aplausos. 
Ayudado eficazmente por Quino llega á igualar la rés 
y entra á matar dando una estocada corta superior que 
tumba al toro para siempre sin necesidad de puntil la. 
Palmas. 
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QUINTO 
Negro, bizco del derecho. 
Quino lancea de capa. 
La tanda tientan la. piel al antiguo toro de Cámara , 
hoy de Guadalets, aguantando cinco varas pordosca ídas . 
Quino estuvo activo durante el primer tercio y Antonio 
hizo cosas propias de lo que, es de un buen torero. 
Carroche cuartea un par. 
Calero, después de larga preparación, cita y cambia 
sin clavar, después deja un palo. Carroche termina con 
uno entero. 
Quino, brinda este toro á los de la bronca del otro día 
y hace una faena de muleta desde cerca y siendo co-
reada por los olés del soberano concurso. 
E l toro toma la muleta con facilidad suma, merced á 
lo cual Joaquín aprovecha y ayudado por Antonio con-
siguen que iguale la rés. 
Entra á herir desde largo y da un pinchazo hondo y 
trasero, le saca Bonifa el alfiler y el Quino se ve en la 
precisión de hacer nueva faena de muleta, para entrar 
desde lejos y dar media estocada. 
Descabello una, dos, tres, y, por fin, aburrido el po-
bre animal, dobla. 
Palmitas, nada más que en pequeña escala. 
S E X T O 
Negro y astillado del derecho. 
Antonio lancea de capa, sujetando al toro, que estaba 
bastante corretón. 
Los amigos Carriles y Cachiporra, le tientan la piel 
cinco veces. 
E l primer tercio fué algo accidentado, por las condi-
ciones de la rés; los espadas estuvieron trabajadores. 
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Fuentes, coge las banderillas, la música deja oir sus 
acordes. 
Adornándose de manera extra, solo en los medios, 
cita y cambia sin clavar, repite y al cambio deja un palo. 
Palmas. 
AI cuarteo coloca un ambo. 
Aplausos. 
Chato cuartea un par. 
Fuentes brinda á los que el otro día promovieron el 
tumulto. 
El brindis es acogido con aplausos. 
Uno con la derecha superior, uno redondo elegantí-
simo. 
Quino ayuda al maestro, demostrando lo mucho que 
sabe. 
Se perfila, entra á matar y da una estocada contraria, 
la cual no basta para terminar con la vida del antiguo 
bicho de Cámara , viéndose precisado á entrar de nuevo 
para dar un pinchazo en lo duro, terminando con la rés 
de un descabello. Palmas. 
La segunda corrida ha resultado buena. 
Los loros del Sr. Marqués de Guadalets cumplieron, 
sobre todo en el primer tercio; á la mué te llegaron to-
dos manejables. 
Quino estuvo trabajador, supo aprovechar las buenas 
condiciones de los toros, por cuyo motivo consiguió no 
pocos aplausos. 
Joaquín Navarro (Quinito) ha tenido una buena tarde, 
pues aunque en el momento de entrar á herir no tuvo 
siempre la suerte de agarrar los pisos altos, se le vieron 
deseos de agradar, lo cual es muy de tener en cuenta. 
Fuente's fué el héroe de la jornada, él se llevó los ma-
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yores aplausos, él se llevó las simpatías, tanto toreándo 
como en banderillas y á la hora de matar, se reveló el 
maestro de siempre, el torero que hoy día se halla colo-
cado á la cabeza de la tauromaquia. 
E l pueblo de Zaragoza, salió bastante complacido de 
su trabajo; yo no puedo por menos de enviarle mi más 
sincera enhorabuena. 
Tercer corrida. 
Zaragoza 16 Octubre igo6 . 
Seis toros de D . Eduardo Miura por los espadas Q u i -
nito. Fuentes y Pepete, con sus cuadrillas correspon-
dientes. 
En la Plaza hay una entrada buenísima, casi un lleno; 
la mejor entrada de las corridas de feria. 
Las mujeres lucen la clásica mantilla dando mayor 
vida y calor á la fiesta. 
Se hace el despejo, suenan palmas y se da suelta al 
PRIMERO 
Vizcaíno, negro, bragao, buen mozo, tipo de Miura; 
sale fijándose en todo, así como queriéndose enterar de lo 
que t curre para después hacer. 
Joaquín Navarro se abre de capa y lancea bastante 
movido debido á que el toro achucha. 
La tanda del señor Quinito, compuesta de Pino y Mo-
reno, tientan la piel á la rés por cinco veces, sufriendo 
nada más que una caída y dejando para el arrastre una 
caballería. 
— 39 — 
El Quino, durante el primer tercio, estuvo activo. 
Fuentes se adornó como él acostumbra, haciendo los 
quites de manera artística y corriendo al toro á punta de 
capote. 
Pepete hizo lo que pudo. 
Rolo, después de una salida en falso, coloca uno al 
cuarteo. 
E l bicho, falto de poder, debido al s innúmero de veces 
que le han recortado, cae al suelo donde se está durante 
varios segundos,hasta querepuesto déla fatiga, selevanta. 
Carroche clava otro par y Rolo termina el tercio pren-
diendo uno á la media vuelta. 
Quinito (azul y oro), después de lucir sus dotes orato-
rias ante el V . S., comienza la faena que consta de dos 
derecha, cinco naturales, continuando su labor ayudado 
por Fuentes. 
El trabajo principal estriba en hacer que el toro aban-
done la querencia que tiene junto al jamelgo difunto; 
después de varios pases de t i rón , de intervenir Antonio 
y los peones del espada, consiguen todos su objeto ó sea 
ver á la res fuera de la querencia. 
Iguala el bicho y Joaquín entra á matar dando una es-
tocada perpendicular. 
E l cornúpeto de Miura, corriendo, váse junto la que-
rencia del caballo, y allí, encima de él, cae para siempre. 
SEGUNDO 
M a g r i t o , colorao, grande, con lo suyo en la cabeza 
es un buen tipo de toro. 
Antonio Fuentes se abre de capa y da al Magr i t o unas 
cuantas verónicas superiores, levantando una tempestad 
de aplausos. 
Carriles y Cachiporra tentaron la piel al buró durante 
cinco veces, sufriendo dos caídas. 
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Quino toreó de capa bien, acudiendo con pronti tud á 
los momentos de peligro. 
Fuentes toreó de la manera clásica que acostumbra, co-
sechando infinitos aplausos. 
Pepete acudió á los quites con presteza ejecutando lo 
que le permitían sus conocimientos: en una arrancada 
que hizo el toro, este diestro, aturdido, se tiró de cabeza al 
callejón. 
Moyano, tras una salida en falso, cuarteó un par. 
Americano, imitando á su compañero, hizo una salida 
también falsa para dejar después los dos rehiletes. 
T e r m i n ó el tercio Pepe poniendo medio par de frente. 
Antonio (perla y oro), manda á la gente que se retire y 
ayudado por Quinito, que en estas corridas está dando 
por cierto la nota mayor de compañerismo que darse 
puede, hace una faena de muleta en la que predominan 
los pases altos. 
E l toro, que de puro bravo se come la muleta, achucha 
demasiado, por cuyo motivo el Quino interviene siempre 
con oportunidad. 
Antonio aprovecha el momento en el cual está cuadra-
da la res y entra á matar, dando una estocada un poco 
baja pero entrando bien. (Palmas y pitos). 
T E R C E R O 
Bellotero, negro, bragao^ ancho de cuna. 
Coriano, Alejo y Mareca, tientan la piel á Bellotero 
cinco veces, sufriendo cuatro caídas y dejando para el 
arrastre cuatro pencos. 
Los espadas estuvieron bien durante el primer tercio. 
Currinche y Recortes parean al de D . Eduardo en la 
mejor forma posible para ellos, pero haciendo que el b i -
i ho se avise, debido á las salidas en falso que hacen. 
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Pepete, de morado y oro, brinda y con decisión va ha-
cia donde se encuentra Bellotero. 
La faena de Claros es muy movida, estando muchas 
veces entre los pitones, l ibrándole de un percance serio 
el capote de Fuentes, que le ayuda con inteligencia. 
E l diestro tiene que pinchar tres veces, saliendo en 
una de ellas desarmado, da media estocada delantera y 
termina con la vida de la res al segundo intento de des-
cabello. 
C U A R T O 
Contador, negro, bragao, se trae un tipo bueno y de 
lanzas se viene bien surtido. 
Quino, de primeras, saluda al buró con unas ve rón i -
cas que acepta á medias. 
E l toro es bravo, trae poder, por cuyo motivo sin gran-
des trabajos tomó de la tanda cinco varas por cuatro caí-
das y dos caballos para salchicha. 
E l Presidente, todo él inteligente y demostrando m u -
cha pupila en esto de los toros, ordenó el cambio del 
tercio escuchando una bronca y unos epítetos escogidos, 
todo ello era natural, ¿no veía usted que el toro no esta-
ba lo suficientemente castigado y que tenía bravura y po-
der para aguantar más mecha? 
Carroche colocó un par. Bonifa uno en el suelo. Ca-
rroche otro entero bueno, y el Presidente comete la se-
gunda torpeza mandando el cambio de suerte sin estar 
la res pareada con los pares reglamentarios; segunda 
bronca y segunda demostración de ineptitud para presi-
dir corridas de toros. 
Quino, ayudado por el Fuentes, hace una faena de 
muleta muy .movida, todo ello debido á que la res tiene 
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mucho poder, achucha y se revuelve con muchos bríos, 
merced á que no ha sido lo suficientemente castigada. 
Da un pinchazo alto, unos cuantos pases más, tratan-
do de que el toro se ponga en forma de entrarle nueva-
mente, y una vez conseguido, lo hace para colocar una 
corta contraria y después media baja yéndose de la recta. 
E l toro dobla y el Presidente escucha nueva bronca. 
QUINTO 
Madroñ i to , colorao, astillado de los dos pitones y bas-
tante grande. 
La tanda que la forman Carriles, Cachiporra y Relám-
pago, tientan el pelo á la rés seis veces, sufriendo cuatro 
caídas. 
Los espadas estuvieron trabajadores, oyendo palmas. 
Fuentes toma las banderillas y se las ofrece á sus com-
pañeros; á los acordes de la banda, Pepete cita y al cam-
bio clava un par, dejando uno de los palos en el morri l lo 
y el otro clavado en una pata. 
Fuentes, al cuarteo, prende uno superior, llegando pa~ 
sito á paso. 
Quino, al cuarteo, deja medio par llegando á la cara 
como un profesor. 
Palmas al primero por la voluntad, á los otros dos por 
la maestr ía . 
Antonio empuña por úl t ima vez los trastos y hace una 
faena con el trapo rojo bastante inteligente, iguala entra 
á matar y da una corta superiorísima que tumba á la 
rés. Ovac ión y oreja. 
S E X T O 
Rapaso, negro, bragao, con magras 
Demostrando poco poder y poca bravura, t omó de 
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Alejo, Relámpago y Mareca cinco varas por tres caídas, 
muriendo cuatro caballos. 
Quino, Fuentes y Pepete, hicieron los quites á su es-
tilo. 
Rodas cuartea un par á cabeza pasada, Recorte otro y 
Rodas termina el tercio con un ambo medianillo. 
Pepete comienza con un pase ayudado, tres más, dos 
altos y desnaturales, para dar media estocada que se 
profundiza y termina con la vida de la rés. Palmitas. 
La tercer corrida dejó satisfecha á la afición; los toros 
de D. Eduardo fueron grandes, bravos y acrecentaron su 
cartel. 
Quino toreó bien y supo deshacerse de sus enemigos 
de manera adecuada á los conocimientos, extensos que 
posee dentro del arte taurino. 
Fuentes dió la nota más saliente de estas corridas; 
para él fueron las ovaciones y él es quien se lleva las ma-
yores simpatías de todo Zaragoza. 
Las faenas ejecutadas por este diestro en las corridas 
del 15 y 16 del corriente mes, no podían por menos de 
acrecentar cartel y de consolidar fama tan envidiable 
como la que disfruta Antonio. 
Pepete en su presentación agradó á medias, claro es 
que al lado del trabajo que realizaron Joaquín y Anto-
nio, desmereció bastante el suyo, pero así y todo, en José 
Clarós se vieron deseos de agradar poniendo en todas 
las faenas que realizó mucha voluntad. 
La mejor corrida de las celebradas este año, fué de 
los Cámaras, después la de los Míuras y la peor la délos 
Carriquiris. 
— 44 — 
El diestro mejor, Fuentes, después Quinito, luego Co-
chero y después Pepete. 
Picando no se dio nota saliente, todos hicieron lo que 
buenamente les fué posible. 
Bregando, Moyano, Bonifa, Garroche, y pareando és-
tos y Rolo. 
Calero, en el toro que mató en la primer corrida, de-
mostró que es el mismo de siempre, esto es, que con el 
acero, no convence. 
Pareando puede pasar. 
La empresa merece un aplauso por las corridas que 
organizó para el Pilar de 1906, pues excepción hecha de 
la de los Carriquiris, las otras dos fueron buenas. 
t 
UH / 1P ^ 
Algabeño. 

L O S N O V I L L E R O S 
Valiente campaña hicieron los novilleros durante la 
canícula pasada, ni uno por casualidad supo sacar, co-
mo vulgarmente se dice, á la afición de sus casillas, to-
dos á una parece ser que puestos de acuerdo apostaron 
á ver quién conseg-uia aburrir más veces á la afición, y 
vive Dios, que lo consig-uieron efectivamente y algu-
no de ellos con creces. 
Niembro se apresuró á organizar novilladas, dando 
variedad al cartel; Niembro dió gusto á sus ideas y rea-
lizó sus pensamientos; Jimeno vió indudablemente 
puestos en práctica sus consejos y todos á una hicieron 
aquello que les vino en gana, opteniendo como justa re-
compensa buenos, buenisimos resultados, pues el pú-
blico supo corresponder á la variedad del cartel, que 
conste, á la variedad del cartel más que á nada. 
¡La variedad del cartel! 
Ahí es poco. 
Si la empresa se obstina como otras veces en dar no-
villadas repitiendo á novilleros conocidos, seguramen-
te su fracaso hubiera sido indiscutible, garrafal, pero 
no, la empresa supo conducirse bien y por eso, repito, 
organizó las corridas en la forma debida. 
Fué la afición á las novilladas caniculares, más por 
costumbre de pasar las tardes presenciando la celebra-
ción de su fiesta favorita que por deseos de admirar las 
hazañas de este ó de el otro neófito. 
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La poca afición que en la Corte, queda durante el ve-
rano presenció las novilladas, ella es testigo de cuanto 
en las mismas aconteció; la afición sin aquellas corri-
das unas de ellas célebres, por la mansedumbre de los 
bichos y otras célebres también por la ineptitud de los 
matadores, (más veces se dió este caso que el pri-
mero) siempre, siempre vió lo mismo, lo rutinario, lo 
vulgar, salir del paso j á casa, dándose, aunque pa-
rezca mentira el inexplicable caso de ver á mata-
dores noveles que no solo torean mal, sino que lo ha-
cen fuera de cacho; es decir, que hoy el matador, se 
cuida más de aprender las ventajas y martingalas que 
encierra el toreo, que el modo perfecto y clásico de 
torear como mandan las reglas del arte. 
La temporada que hicieron este ano los matadores de 
novillos, fué de lo más vulgar que se conoce. 
Platero, según costumbre ya probervial con su modo 
de ser, supo deshacerse de los toros mayores emplean-
do en sus faenas una verdadera valentía. 
* 
* * 
Corchaíto, en esta temporada, perdió más que ganó; 
el torero de Córdoba descendió mucho; la labor suya no 
fué tan del agrado del público como lo fué en años ante-
riores, por cuyo motivo sus contratas disminuyeron y 
sus fracasos aumentaron. 
• * 
Eelampaguito continuó sumando contratas, demos-
ttando valentía y dando á conocer una vez más que sa-
be andar entre los toros; el joven torero de Almería ha 
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toreado bastantes corridas á buen precio, ha consegui-
do aplausos y no ha desmerecido al lado de nadie por 
lo cual su fama no perdió una pulgada. 
* « 
Manolete con este diestro sí que habría que 
llenar varias cuartillas, por no decir muchas, muchísi-
mas. Manuel Rodríguez (Manolete) ha descendido con-
siderablemente; los entusiastas suyos, sus adoradores, 
tuvieron que desengañarse, aunque ¡vive Dios! que 
gran trabajo les costó, pero como la verdad no tiene 
más que un camino, claro es que la verdad triunfó y el 
torero ficticio de Córdoba perdió el brillo falso que re-
quirió otras veces. 
Dicen que el diestro está delicado y que á ello es de-
bido su apatía, lo creo; ahora bien, un torero que usa 
tanto postín, antes de hacer el ridículo DO debe salir á 
torear si no teniene completas, verdaderas y buenas 
condiciones. 
Cuídese, cuídese y procure tener más decisión en el 
momento de entrar á herir, hacerlo con más verdad y 
desechar tantas martingalas como posee; las cuales de 
ninguna manera se pueden consentir. 
» 
Bombita I I I supo dejar como torero,bastante bien 
cimentado su cartel; como matador, ya es distinto, me-
reció varias censuras debido al modo que tiene de en-
trar á herir. 
* 
* * 
Carbonero, dos cosas demostró y á cual mayor: igno-
rancia y valentía. De esperar es, que la primera vaya 
4 
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desechando y que la segunda procure hermanarla má8 
con las reglas del arte. Es un torero que mata mucho 




Jáqueta vino este año desconocido toreando con más 
conocimientos,matando con más verdad, siendo en suma 
un torero bastante aceptable. 
Asiego, como el año anterior, tranquilo con el capote, 
algo embarullado con la muleta y poco seguro con el 
acero. 
Hay que perfeccionarse, Félix, por más que me temo 
una cosa, la ilustración suya que siendo bastante ex-
tensa, nada común entre la gente de trenza, sea obs 
táculo grandisimo para aquellos que cómo usted co-
mienzan á ser toreros. 
* » 
Serranito también vino este año bastante diferente al 
anterior, ó sea siendo más torero y más matador. 
Pazos y Gordito algo adelantaron, sin ser mucho, 
aunque justo es reconocer que, sobre todo el primero, ha 
venido hecho un buen torero. 
Chiquito de Begoña, como siempre, muy valiente, 
aunque toreando mejor que antes. 
• » - • • • • . 
— 51 — 
Darío y Tomás Limiñana hicieron una temporada 
ig-ual á las anteriores, si bien Tomás tuvo que lamen-
tar la grave cogida que le produjo un cornúpeto en la 
Plaza de Azuqueca, cuya lesión, hasta hace poco; le 
ha tenido postrado, y de la cual está restablecido; por 
lo demás, los hermanos Limiñana, donde quiera que 
actuaron, escucharon bastantes aplausos, el primero á 
la hora de matar, y el segundo, toreando. 
Angelillo, el antiguo banderillero de Bienvenida, 
tuvo una temporada mediana; sus éxitos mayores los 
alcanzó á la hora de parear, viéndose que en los otros 
dos tercios le falta todavía aprender algo. 
Manuel Pérez (Vito) el excelente peón de brega y 
buen banderillero, supo, como matador de novillos, 
andar bastante deficiente con el acero, por cuyo motivo 
no fué tan lisonjera para él la temporada de 1906; es 
un muchacho que tiene bastante voluntad, deseos y ap-
titudes, por cuyo motivo es de suponer pueda llegar á 
ser algo dentro de su arriesgada profesión. 
* 
* * 
Martín Vázquez: enorme fué el ruido que se trajo este 
diestro el día de su debut, lo cual le perjudicó grande-
mente, pues todos los que aquella tarde fueron á la 
Plaza, iban creídos en que el debutante sería un verda-
dero fenómeno; aunque la presentación de Vázquez fué 
un éxito, indudablemente mayor lo hubiera sido si su 
debut no se hubiese cacareado tanto. 
, La temporada que ha tenido el diestro de Alcalá de 
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Guadaira, ha sido buena; por todas partes fué aplaudi-
do, viendo en este diestro todos los aficionados á un fu-
turo y gran matador de toros. 
Matapozuelos, como torero, ha hecho lo que sabe, y 
es bastante; como matador ha hecho mucho menos, lo 
cual no es lo suficiente para un diestro que como él 
puede llegar si quiere. 
Animo, Vicente! 
Almanseño, no fué ni hacia atrás ni hacia adelante, 
se mantuvo en el mismo sitio que otros anos, ó sea, 
cumpliendo en cuantas Plazas toreó. 
Hablapoco, de pueblo en pueblo y de Plaza en Plaza 
tuvo que ir este diestro durante la temporada que ha 
finalizado, á fin de conseguir sumar contratas. 




Tacerito, ¿qué hizo Antonio Tacero durante la tem-
porada última? Lo de siempre, poner en su trabajo mu-
cha voluntad y vérsele abundantes deseos por llegar á 
ser algo; con la capa y con el pincho escuchó palmas, 
siendo uno de los novilleros que más cercano se halla á 
torear en la Plaza de Madrid. 
* 
* * 




durante el año 1906, y todo ello sin saber á qué es de-
bido; torear, torea parado, con estilo, pasa de muleta 
no de mala manera, y á la hora de finiquitar á la rés 
sabe cumplir mejor que muchos de los que torean 40 ó 
50 novilladas y viajan en especial. 
Cándido, lo poco que toreó, fué del agrado de los que 
lo presenciaron. 
Veremos el año que viene si este diestro sobresale 
más de entre sus compañeros, pues méritos para com-
petir con muchos le sobran en verdad. 
* 
* * 
Posadas hizo concebir ciertas esperanzas el dia de su 
presentación y durante algunas corridas más donde ac-
tuó, pero al poco tiempo este diestro vino á tirar por 
tierra todas las ilusiones que respecto de él se concibie-
ron, quedando demostrado plena, rotunda y categórica-
mente ser un diestro que si torea algo, mata menos; ve-
remos si en la próxima temporada consigue enmen-
darse. 
Antonio Moreno, diestro natural de Alcalá de Gua-
daira, es el portento de la ignorancia y de la valentía; 
la nota sobresaliente que este diestro ha venido ¡dando 
en todas partes donde actuó, fué la de ser un verdadero 
temerario. 
Si Antonio procura aprender, uniendo la inteligencia 
á l a inmensa valentía que posee, llegará el diestro de 




Muñagorri, es un torero bastante regular, modesto 
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y de los que en el último tercio saben colocarse en buen 
terreno para desde él entrar á matar. 
* ' . 
* * 
Negrete demostró este año un adelanto portentoso; 
tanto toreando como al matar logró Salvador Soler 
aprender mucho; ya Negrete no es el torero atolondra 
do que todo lo quiere hacer, es un diestro que se coloca 
bien, torea con estilo y sabe parear y dar muerte á los 
cornúpetos en debida forma. 
. - ' - •• „ ' 
* * 
Cacheta chico toreó poco, no llegando á practicar con 
la capa cosas salientes, pero á la hora de matar, en el 
tercio de la verdad supo dar las estocadas por lo alto, 
demostrando bravura. 
' * - •. 
* * 
Segurita consiguió este año perder cartel, pues si 
bien toreando quedó regularmente, en el último tercio 
se le vió distanciado. 
* 
Flores, el diestro valenciano, se portó como si fuese 
un torero que se encontrase en el ocaso de su carrera; 
toreó con ventajas, mató con bastante tranquillo; res-
pecto á fama perdió más que ganó. 
. • , * 
* * 
Palmeno toreó bastantes pocas corridas; es un torero 
pundonoroso, comedido. El cordobés, no cabe duda, 
ha de abrirse paso en el toreo, pues Sebastián es uno de 
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los que torean con verdadero estilo, de los que parean 
bien y de los que con el estoque no desmerecen. 
La temporada próxima le veremos en Madrid y no 
cabe duda que el torero de Palma sabrá cumplir. 
Albameuo, nada, como siempre. 
• , • • • * * 
Potoco, este veterano diestro, cumplió 
Ostioncito, el banderillero madrileño que con los re-
hiletes lograba cumplir,decidió ingresar en la categoría 
de matador de novillos, opino que hizo mal. Ojala 
me equivoque. 
Pajarero toreando se defendió, pero matando le falta 
todavía algo para llegar á conseguir aplausos. 
Punteret, el diminuto diestro hijo de esta tierra, fué 
toreando á su manera. 
Este torero se halla ahora en la decisiva, veremos si 
consigue ir hacia adelante ó caminar como el cangrejo. 
* 
• ^ - • • • _ . . . , , , _ 
Agualimpia, nada saliente ejecutó, por cuyo motivo 
se mantuvo en el mismo lugar y categoría que hasta la 
presente tenia. 
* 
~ - t)» — 
Calerito, el diestro zaragozano, parece que adelantó 
algunos pasos, pues su toreo agradó bastante, más que 
otras veces, verdad es que en ello puso más voluntad, 
procurando complacer al público, 




Valerito, nada, alejado de la madre patria sin duda 
por encontrar en país extranjero más medios de vida 
que en el suyo. 
Recajo el valiente torero de Bilbao, demostró en las 




Macbaquito de Sevilla, hizo lo que otras veces, to-
rear á su manera, 6 sea, empleando bastantes adornos y 
demostrando al matar gran valentía. 
Luis Mauro ganó, perdió, volvió á ganar y volvió á 
perder muchísimo en su carrera, hasta el extremo que 
los amigos que en el creían ver un torero apanadito, 
variaron de opinión; este diestro supo torear á su ma-
nera con bastante habilidad, imitando algo al toreo 
que en sus comienzos practicaba el popular Minuto, 
á la hora de matar, se portó de manera no muy nota-
ble. 
S A N T A M A R I A f T O 
Lagartijo. 
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Guerrita chico ¿qué hizo Guerrita chico? nada. En 
verdad que un torero que lleva apodo tan glorioso es lo 
que mejor ha podido hacer. 
* 
* * 
Eomito, supo conquistar un buen puesto entre los 
matadores de novillos, merced á su modo de torear y de 
enterrar el estoque. De esperar es que este diestro, du-
rante la temporada próxima, procure adelantar más con-
solidando su cartel. 
* 
* * 
Capita, hizo lo de otros anos, torear y salir del paso. 
* * 
Gallito chico toreó bien, demostrando de donde pro-
cede, y con el sable, hizo lo que buenamente pudo. 
* * 
Dauder, Pominguín chico y Vela hicieron lo que más 
pudieron, viéndose en éstos muchachos que tienen no 
pocos deseos y voluntad por llegar á ocupar un regular 
puesto en la tauromaquia. 
Cocherito de Madrid, este modesto espada cumplió 
en los dos primeros tercios, en el último flaqueó algo, 
siendo de esperar que se perfeccione en dicha suerte. 
Gastoncillo y Joselete, torearon llevando sus faenas 
el sello de la valentía. 
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Estos dos muchachos sienten verdadera afición por 
el arte y es de esperar procurarán ir aprendiendo; hoy 
por hoy, son dos neófitos. 
* * -
Campitos y Cantaritos, como otros anos, como otras 
temporadas; aplausos aqui, protestas allá; en una pa-
labra, procuraron salir del paso lo mejor posible. 
Conejito chico ^Mogino chico, son dos matadores de 
novillos que comienzan con verdadero impulso, torean 
mucho y matan alg-o, por cuyo motivo, es de presumir, 
llegarán á ser gentes en su profesión. 
Lagartijillo I I I es un diestro que se halla en los co-
mienzos de su carrera, y el cual demuestra no ser 
ningún engañado. 
-'Alavés, Salamanquino y Sastrillo, se mantuvieron 
en el mismo lugar que estaban al terminar la tempora-
da de 1905, ni ganaron, ni perdieron sus famas respec-
tivas. 
Tomás Fernández Alfarerito y Alejandro Alvarado 
AlvaraditOi hicieron lo que buenamente pudieron por 
ganar palmas y cartel. 
Antonio Bayón y Manuel Fernández Lera, matado-
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res de novillos verdaderamente modestos, aprendieron 
y se perfeccionaron algo en el ejercicio de su profesión, 
por cuyo motivo, en las pocas corridas que torearon 
fueron aplaudidos. 
Morenito de Madrid, Perlita, Negret, Torerito y 
Currito, luchando con las verdaderas inclemencias de 
los comienzos taurinos, fueron toreando por esos mun-
dos de Dios, siendo unas veces más ó menos aplaudidos. 
Crespito y Araujito, voluntad en su trabajo y valor 
en sus faenas. 
Gallito de Valencia y Cubillas, una peregrinación 
larga llevaron durante la temporada última para poder 
torear unas cuantas corridas, en las cuales tuvieron 
mayor ó menor fortuna. 
Calderón y Corcelito, dos novilleros de los que sin 
gran ruido fueron toreando, aprendiendo y escuchando 
bastantes palmas. 
Carrillito y Chico de Lavapiés, se mantuvieron en 
statu quo, ó sea, sin adelantar ni retroceder. 
* * 
Chicorrito y las Cuadrillas de niños sevillanos y de 
jóvenes róndenos, torearon pocas corridas y en ellas no 
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consiguieron otra cosa, más que no merecer ni grandes 
elogios ni muchas censuras. 
Quedan por calificar otros varios matadores de novi-
llos, pero son de la fila donde militan los Uiás neófitos, 
los más humildes, los más modestos,- los que casi no 
hicieron trahajo que merezca una detenida calificación; 
haste, pueS^  decir de todos ellos que unas veces cum-
plieron y otras consiguieron agradar más 6 menos, todo 
ello debido á las condiciones que reunió el ganado que 
lidiaron. 
La temporada para los novilleros no ha sido del todo 
mala, fué regular, pues casi todos torearon buen nú-
mero de corridas, acompañándoles bastantes veces el 
éxito. 
Les deseo á todos que la temporada venidera sea más 
abundante para ellos en palmas, asi como también les 
ruego procuren torear más en debida forma y armoni-
zar los conocimientos taurinos á la valentia; después de 
todo, los interesados son los que en ello han de ganar 
y á los que no les ha de pesar lo más mínimo unir el 
arte al valor. 
. M A T A D O R E S D E A L T E R N A T I V A 
Terminada la temporada, finalizado el año taurino de 
1906, es necesario hojear apuntes, Tecortes y notas para 
ver y apreciar quiénes fueron de los astros coletudos el 
que más y mejor obtuvo éxitos, el que con más méritos 
los consiguió, el que, en suma, al final de la jornada 
quedó colocado en el pedestal de más importancia de 
cuantos posee el arte taurino. 
El año de 1906 fué verdaderamente abundante en co-
rridas de toros: los empresarios ¡vive Dios! que tuvieron 
ocasión de ver repletos sus bolsillos, de ver multiplicadas 
sus pesetas; y los toreros no hay para qué decir vieron 
colmadas sus aspiraciones toreando buen número de co-
rridas, y á buen precio. 
En la temporada que ya ha finalizado, también dieron 
rienda suelta á las imposiciones intolerables los toreros 
contemporáneos, supieron pedir sin consideración y les 
supieron adjudicar las empresas impotentes todo lo que 
pedían, ante el temor de que al no ser así renunciasen 
al contrato y se viesen privadas de poder incluirlos en 
las corridas. 
Siempre lo mismo, siempre igual; las torpezas de otros 
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años se vieron realizadas en éste, los absurdos consuma-
dos en otras ocasiones, apurados se vieron en ésta. 
Los toreros, imposiciones mil han usado, pues descar-
tando á Fuentes los demás han puesto veto á las gana-
derías que á ellos les ha parecido bien y como es natu-
ral HO las han lidiado, pues habiendo tenido necesidad 
las empresas de soltar dichas corridas á matadores mo-
destos, de esos que no tienen más remedio que apechu-
gar con todo aquello que les quieren dar, con tal de ga-
nar algo y de ver el medio de abrirse algún paso. 
¡Las injusticias de siempre! ¡La marcha grotesca, des-
igual y ridicula de hacer consideraciones mayores á los 
que tienen más para postergar, y despreciar á los que 
tienen menos! 
Indudablemente, señores, este es un país de monos ó 
de micos, en el cual no se mira más que el exterior, por 
él se juzga y por él se hace, lo mismo en el terreno tau-
rómaco que en cualquier otro. 
Desde el i5 de Marzo al 4. de Octubre últimos se han 
celebrado en esta Corte 24 corridas de toros, contando 
las de abono, la celebrada en honor de los reyes de Por-
tugal, la de la Prensa, la de Beneficencia, la Regia y 
todas las extraordinarias que la empresa tuvo á bien or-
ganizar. 
En las 24 corridas celebradas fueron estoqueados cien-
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De todas estas ganaderías las que quedaron mejor 
fueron: la dePablo Romero, Muruve, Miura y Benjumea. 
Los matadores de alternativa que tomaron parte en 
estas corridas fueron: 
Lagartijillo en 2 corridas, Minuto en 2, Quinito en 5, 
Fuentes en 9, Algabeño en 6, Montes en 2, Bombita 
en 12, Lagartijo en 5, Machaco en 13, Gallito en 2, Co-
cherito en 1, Mazzantinito en 5, Regaterín en 7, Pepete 
en 2 y Bienvenida 6n 2. 
Ahora bien, en Madrid consiguieron aplausos todos 
ellos en mayor ó menor cantidad, pero lo que no consi-
guieron todos, fué adelantar en su carrera, pues unos, los 
más, quedaron estacionados, y los menos retrocedieron 
bastante. 
En la Plaza de Madrid se dieron este año buenas co-
rridas, y por ello Pedro Niembro merece un aplauso sin-
cero, los aficionados presenciaron corridas en las que no 
tuvieron más remedio que batir palmas en honor de la 
empresa, y otras en obsequio de diestros y ganaderos, 
aunque justo es consignar que en honor de los últimos 
fué la menor de las veces. 
El público condenó con sus protestas á los ganaderos 
poco escrupulosos en la cría de sus ganaderías, y lo mis-
mo hizo con los diestros apáticos y deficientes que pre-
tendieron y pretenden todavía pasar como buenos. 
Fuentes y Bombita fueron los que en Madrid, para los 
aficionados serios y verdad agradaron más, por ser los 
dos que hicieron su trabajo más en armonía con las re-
glas del arte, después pero no, dejemos este juicio 
para más adelante, ahora prosigamos viendo el número 
de corridas que cada matador toreó durante la tempora-
da finalizada y luego analizaremos diestro por diestro lo 
que cada uno de ellos hizo durante el año taurino 
de 1906. 
Machaquito toreó en 65 corridas, Bombita en 52, 
Fuentes en 46, Montes en 38, Bienvenida en 34, Lagarti-
jo en 31, Algabeño en 29, Mazzantinito en 29, Cocherito 
en 28, Regaterín en 25, Pepete en 25, Minuto en 18, La-
gartijillo chico en 18, Quinito en 17, Gallito en 17, Mo-
reno de Algeciras en 17, Lagartijillo en 11, Bonarillo en 
8, Camisero en 8, Rerre en 8, Valenciano en 7, Rever-
te en 7, Vicente Pastor en 6, Conejito en 5, Saleri en 5, 
Murcia en 5, Padilla en 5, Chicueio en 4, Guerrerito en 
3, Valentín en 3, y Pepehillo, Jerezano y Bebe chico en 
una cada uno. 
El trabajo de cada espada, puede calificarse en la for-
ma siguiente: 
Lagartijillo, se portó como es costumbre en él, lo poco 
que toreó lo hizo parado y bien y á la hora de matar 
supo colocar el estoque en lo alto, entrando con gua-
peza. 
Minuto, el hombre luchó á brazo partido con la indi-
ferencia de las empresas y con la no menor de los públi-
cos, por doquiera que fué apeló á todo su repertorio á 
todos sus floreos por ver si conseguía agradar algo, pero 
desgraciadamente fué todo lo contrario, el antiguo niño 
sevillano,v que si bien en su tiempo con Faico, lograba 
muchos aplausos y muchas contratas, hoy, en la actuali-
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dad, siendo ya una persona mayor, no agradan las fiori-
turas que hacía cuando niño, ni causan aquella admira-
ción ni provocan las ruidosas tempestades de aplausos 
que en antaño conseguía. 
A México fué, allí está y por cierto con muy buen 
éxito, lo cual celebro infinito, deseándole que en aquella 
república le resulte más agradable y lisonjera esta su se-
gunda época de matador de toros. 
Bonarillo, el buen torero de Sevilla, toreó con su acos-
tumbrado clasicismo pareó al cambio de excelente ma-
nera y supo no desmerecer de otros á la hora de entrar 
á matar. 
Lástima que un torero como éste se vea relegado al ol-
vido y condenado á un calvario tan penoso como el que 
está llevando durante estos últimos años. 
Por las plazas donde fué actuando consiguió aplausos, 
la mayoría de las veces dados con verdadera justicia. 
Quinito, comenzó la temporada con la apatía en el pro-
verbial siguió demostrando que sabe mucho, pero que, 
su indiferencia puede más y no quería hacer nada; al final 
de la lucha, al final de la campaña, desechó apatía y sa-
cudió pereza, siendo Joaquín Navarro (Quinito) uno de 
los toreros que más aplausos ha escuchado en la segun-
da temporada, debido á ser quien puso en su trabajo 
mayor inteligencia, mayor voluntad y mejor buena fe. 
Deseo de todo corazón, que, en la temporada ve-
nidera Joaquín continúe como ha terminado, esto es, 
consiguiendo aplausos á donde quiera que toree. 
Fuentes terminó este año de ser el regente de la tau-
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romaquia para ocupar el indiscutible trono que como 
torero mejor y más completo de todos los contemporá-
neos, le corresponde ocupar. 
Antonio tuvo una temporada excelente, según él mis-
mo confiesa, la mejor de su vida torera, Antonio este 
año conquistó á todos los públicos, pues por donde quie-
ra que fué escuchó grandísimas ovaciones. 
Debido á sus éxitos decidió el excelente diestro no dar 
por terminada su vida torera y continuar algunos meses 
más ejerciendo una profesión que tanto enaltece y que 
tanto le eleva. 
Fuentes terminó la temporada siendo lo que era, un 
gran torero, terminó la temporada de 1906 habiendo 
consolidado más su fama y aumentado su prestigio, hoy, 
pese á quien pese, es la figura única que encarna y repre-
senta lo único grande, lo único sublime que existe ya del 
toreo serio, del toreo verdad. 
Para terminar el juicio crítico concerniente á este es-
pada, he de decir que Fuentes fué el torero que más to-
ros de Miura estoqueó en la temporada que ha termina-
do, con una particularidad, siempre en la muerte de di-
chas reses consigui6 aplausos, como lo atestigua el toro 
Avutardo que estoqueó en Madrid, los que lidió en San 
Sebastián, Zaragoza, etc. 
Antonio de Dios (Conejito), hizo loque pudo en la 
temporada última á fin de conseguir que la afición le 
otorgase palmas. 
El diestro de Córdoba, flor de un día, tuvo que luchar 
con sus facultades que son bastante escasas; así y todo 
algunas veces escuchó aplausos, 
• Que la próxima temporada le sea más lisonjera, es lo 
que yo le deseo. 
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Algabeño, este diestro, nada, lo de otros años, es decir, 
lo que viene haciendo de dos años acá, dar estoconazos 
sin arte, ni gloria, torear tan embarullado como siempre 
y aquí no ha pasado nada. 
Pepe ha tenido algunas tardes en las que se reveló co-
mo un gran matador de toros, y supo entrar á malar 
desde cerca y en debida forma, pero esto fué la menor 
de las veces, cuando se vio muy obligado á ello, ó cuan-
do le salió un toro boyante,1 caso contrario procuró sa-
lir del paso con la mayor brevedad posible sin compren-
der 6 comprendiendo, vaya usted á saber, que así no se 
va más que hacia un retiro cercano, muy cercano. 
Pepehillo, no toreó casi nada. Poco se lució ante las 
gentes el torero de escasos recursos, pero matador de 
cuerpo entero. 
Pepehillo está alejado de las Plazas sin saber á qué es 
debido, pues otros con menos aptitudes nos asedian y 
martirizan. 
António Montes, el torero de Triana, es el que más 
ovaciones, más orejas, más éxitos, en una palabra, há 
obtenido durante la temporada de 1906. 
Si existieran aquellos grandes toreros que se intitula-
ron Lagartijo, Frascuelo, Angel Pastor, si torease toda-
vía el coloso de Córdoba Rafael Guerra, ninguno segu-
ramente podría competir con el espeda de Triana, pues 
tales son sus éxitos. . . nadie vio cosa igual. 
Lo triste de todo ello es que existen séres que se creen 
todo sin comprender que los éxitos de Montes más que 
nada son debidos á los corresponsales que telegrafían 
las faenas ejecutadas por el diestro. Los corresponsales 
tienen gracia, que para mí resultan ser los verdaderos 
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colosos, pues ellos son los que torean por Montes, matan 
por Montes, hablan por Montes y le dan fama ficticia á 
Montes, ellos son los que sin miramiento de ningún gé-
nero dicen que es blanco lo que es negro y que es vino lo 
que es pan, sin comprender que eso se trasluce, se sabe 
y el ridículo para ellos es de lo más grande que darse 
puede. 
No, no, no puede ser, Antonio Montes es un torero 
serióte, apático, codillero, que torea siempre movido y 
fuera de cacho, que á la hora de entrar á matar lo hace 
desde lejos, gazapando, perfilado fuera del pitón derecho 
dando las estocadas con habilidad. 
Conste que Montes engaña, no cabe duda, á mí me dio 
también el engaño, yo tuve una época en la cual me dejé 
guiar por lo que me decían, y sin duda por mis pocos 
años y mi falta de práctica también creí que algunos te-
legramas referentes á dicho diestro serían verdad, pero no 
tardé en salir de mi marasmo, en desechar mis creencias 
infundadas y en ver como ven casi todos mis compañeros 
la realidad escueta, verdadera, aunque esa.sea muy dura 
y muy contraria á la de otras veces. 
Guerrerito, consiguió en este año lo mismo que en 
otros, palmas al torear y algunas protestas á la horade 
entrar á herir. 
Ricardo Torres (Bombita), mantuvo su fama á consi-
derable altura toreando y pasando de muleta. 
Los aficionados tributaron al diestro de Tomares 
grandes ovaciones; verdad es que Ricardo supo siem-
pre poner en su trabajo toda su voluntad ej ecutando el 
toreo alegre y siendo en la Plaza el capote oportuno que 
siempre acude presto para hacer el quite al compañero. 
Ricardo, que toreó muchas corridas durante la tempo-
rada de 1906, en casi todas logró palmas. 
Machaquito. 
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¿Bombita es tan matador como torero? Enmudece plu-
ma, enmudece, no prosigas, no traces en el papel la cali-
ficación que se merece el Bombita matador, ¡qué distinta! 
¡qué diferente es de lo que se adjudica al Bombita to-
rero! 
Ricardo Torres, que es el verdadero lugarteniente de 
Antonio Fuentes, mata menos que torea, aunque sabe 
no desmerecer con el acero y aprovechar las condiciones 
del toro boyante. 
Aplausos á la hora de matar (ya que toreando y en 
banderillas los tiene seguros) es lo que yo le deseo á Ri-
cardo Torres en la próxima temporada. 
Lagartijo ¿cuándo querrá este diestro salir de su apatía, 
alejarse del camino de los fracasos y entrar en aquél don-
de militan los diestros que se traen voluntad y deseos de 
palmas? 
¡Ay, si Lagartijo quisiera! ¡ay, si quisiera Lagartijo! 
dicen sus íntimos, sus admiradores, y el ídolo siempre 
los deja mal, nunca quiere hacer nada de provecho, 
siempre camina de derrota en derrota, de fracaso en fra-
caso. 
La temporada última fué para Rafael tan mala como 
las anteriores. 
¿Querrá el año que viene? quién sabe, pudiera ser 
que sí. 
Rafael González (Machaquito), tuvo una temporada 
análoga á las pasadas, esto es, toreó buen número de 
corridas, conquistó grandes ovaciones y fué en general el 
torero que más agradó por la forma y manera que tiene 
de echar carne á tierra. 
Machaco, ha entrado en un nuevo período, debido á 
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su casamiento, veremos si el año próximo es para Ra-
fael tan lisonjero como lo fué éste, ó si por el contrario 
se aparta algo. 
Es un torero sensacional de los que el público ve con 
gusto. 
Vicente Pastor toreó bastante poco, pero ello no fué 
óbice para que siempre procurase demostrar que en lo 
tocante á valentía se halla como cuando se le intitulaba 
«Chico de la Blusa». 
Suerte y protección es lo que necesita este torero. 
Gallito, como torero exhibió ante los públicos el i n -
menso y vasto repertorio que posee, como matador tam-
bién supo demostrar que se encuentra muy exento de las 
condiciones que debe reunir un torero para colocarse en 
primera fila. 
Lagartijillo chico, hizo lo que en años anteriores, 
procurar ir aprendiendo y haciendo ver á los públicos 
que su afición y los deseos por llegar donde llegaron los 
primeros, son grandes.| 
Valenciano, permaneció alejado de la Plaza de esta 
Corte, sin duda porque no hubo una corrida de Cora-
che que estoquear. Este diestro es digno de mejor suerte. 
En las corridas que toreó en 1906, supo ocupar buen 
lugar y cumplir fielmente su cometido. 
Castor Ibarra, el simpático diestro bilbaíno, es de los 
que supo adelantar en su carrera trabajando á concienci 
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y haciendo ver ó los públicos el mérito que encierra una 
faena clásica. 
Cocherito, que durante la última temporada conquistó 
grandes ovaciones y adelantó en su carrera, es de espe-
rar que en la próxima sepa adelantar mucho más y l le-
gar á ocupar el puesto que por derecho le corresponde 
entre los buenos toreros. 
Rerre, consiguió abundantes palmas merced á su tra-
bajo voluntarioso. 
Este diestro va adelantando y es fácil confirme su al-
ternativa en nuestra plaza durante el año próximo. 
Mazzantinito, el diestro de Madrid, toreó más que él 
pensaba, y quizás con más éxito que él se hubiese podi-
do imaginar. 
Tomás Alarcón, que sufrió varias cogidas de impor-
tancia durante la temporada que ha terminado, ha sa-
bido ocupar un buen lugar dejando su fama y su nom-
bre excelentemente colocados para el ano próximo. 
Antonio Boto (Regaterín), consiguió palmas abundan-
tes y fama al lado de los primeros espadas con quienes 
actuó en varias corridas. 
El torero de Madrid, merced á sus profundos conoci-
mientos taurinos, escuchó generales elogios. 
Pepete, tan valiente como siempre, sabiendo más que 
antes y ejecutando por lo tanto las suertes diversas del 
toreo, con más aplauso. 
Pepe en la temporada de 1906", ganó mucho terreno 
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dentro del arte que cultiva, revelándose como un torero 
valiente y de pundonor. 
Bienvenida, fué el torero que casi resolvió en este año 
uno de los problemas más interesantes para todo aquel 
que siendo matador, aspira á serlo en debida forma, 
esto es, aprendió á matar mejor que mataba antes. 
Manuel Megía, que como torero es una excepción ver-
dadera, pues se trae un modo especial de practicarlo, no 
cabe duda que si afina con el acero ha de ser de los espa 
das que ganan muchos miles de pesetas. 
Li t r i , Parrao, Jerezano, Murcia, Chicuelo, Saleri, Mo-
renito de Algeciras, Camisero, Reverte, etc., hicieron lo 
que buenamente les fué posible, poniendo gran empeño 
en las faenas que ante los toros realizaron con el fin de 
hacer cartel y de aumentar sus contratas. 
Los matadores de toros que actuaron en la temporada 
indicada, unos más otros menos, todos ellos fueron 
aplaudidos y silbados; ahora bien, al final de la jornada, 
al término de la campaña unos vieron que su lugar le 
habían perdido y otros vieron que habían adelantado. 
No vamos á juzgar á los diestros por el número de co-
rridas toreadas ni vamos á decir si quedó mejor el que 
toreó más que el otro; teniendo presente que la cantidad 
no hace á la calidad, hemos de manifestar el lugar que 
en la actualidad ocupa cada torero, merced al mérito 
que encerraron las faenas que ejecutaron ante los cor-
núpetos. 
Así, pues, corresponde: 
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Primer lugar á Fuentes. 
2.0 » Bombita. 
30 » Quinito. 
4.0 » Machaquito. 
5. ° » Regaten n. 
6. ° » Mazzantinito. 
7.0 » Cocherito. 
8.° » Algabeño. 
9.0 » Bienvenida. 
10 » Montes. 
11 » Minuto. 
12 » Lag-artijo. 
De la gente de caballo se distinguió Zurito, Agujetas, 
Alvarez, Melones, Carriles, Arriero y Pino. 
De los peones Blanquito, Patatero, Cámara, Moyano, 
Barquero, Blanquet, Pepín de Valencia, Bonifa, Leal, 
Cerrajillas y Pinturas. 
Aquí termina el calificativo que merecieron los mata-
dores de toros que durante la temporada de 1906 han ac-





Indudablemente los g-anaderos andaluces señores 
Arribas, Concha y Sierra, González Nandin, Lozano, 
Miura, Moreno Santamaría. Benjumea, Pablo Romero, 
Parladé, Pérez de la Concha, Muruve, Pellón, Saltillo, 
Andrade y Urcola, anduvieron á la zaga á ver quién 
presentaba reses en mejores condiciones, respecto á bra-
vura y tipo. 
Los hermanos Arribas se portaron como de costum-
bre, 6 sea, dando toritos pequeños, algo bravos, y con 
no muy gran poder. 
Concha y Sierra este año se portó mejor que el an-
terior, vendiendo buenas reses, las que hicieron subir 
algo la divisa de la ganadería. 
González Nandín, lo mismo, como de costumbre, ni 
un paso hacia adelante. 
López Plata, pensando sin duda, en hacer de sus to-
ros unos dechados de bravura se abstuvo todo lo posi-
ble en vender reses. 
Benjumea hizo que la divisa subiese bastante, ha-
ciendo desaparecer, siquiera sea por ahora, la célebre 
frase de... « E l demonio que los vea». 
Miura, como siempre, sembrando pánico y dando to-
ros á todos aquellos empresarios que se los compraron 
á buen precio. 
* Moreno Santamaría, tuvo poca suerte, sus toros fue-
ron, por lo general, poco bravos, aunque se veía en el 
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tipo de ellos, lo bien criados que todos estaban y el 
poder que se traían. 
Pablo Romero se portó bastante bien, dió toros gran-
des, bravos, en una palabra, lué uno de loa ganaderos 
que más aplausos y cartel supo conseguir durante la 
temporada de 1906. 
Parladé, siempre lo mismo; sus éxitos no fueron 
grandes. 
Los de Pérez de la Concha, resultaron unos Pérez 
bastante vulgares é infelices. 
Pellón se pasó discurriendo el modo de hacer que 
sus toros sean célebres. 
Saltillo, mejor que otros años, aunque con poca di-
ferencia, pero vamos, supo mantener á buen nivel la 
gran fama que obstentó la célebre ganadería. 
Taviel Andrade, mucha voluntad y poca suerte. 
ürcola, mucha dignidad para criar el ganado, de-
seos porque sus toros lleguen á ser buenos; sólo vió 
realizado este año que sus toros lidiados tuviesen her-
mosa lámina y poder, pero la bravura no pareció y 
eso es precisamente lo que surge más que lleven en sí 
los cornúpetos; pero D. Félix entusiasta como pocos, jque 
duda cabe! ha de conseguir de sus reses todo lo que se 
proponga, lo cual será muy mucho de celebrar, pues si 
llegan á ser bravos los toros de su ganadería, serán de 
los mejores que se lidien. 
Muruve, dió toros bravos de bonito tipo, por cuyo 
motivo, coloe-ó la divisa y nombre de su vacada á una 
altura verdaderamente envidiable de los mejores que se 
lidien. 
Otras diversas ganaderías andaluzas figuraron en di-
ferentes corridas, pero ninguna de ellas hizo nada sa-
liente que merezca ser especificado aquí. 
D. Carlos Otaolaurrichi, supo enviar á las Plazas to-
ritos regulares. ¿Recuerdan ustedes el que señalado con 
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el número 20 se lidió en esta Corte el dia 30 de Septiem-
bre último? 
Pavor, horror y furor. 
Pues casi todos son iguales, tiene el amigo unos ani-
malitos que casi no tienen cuernos. 
Los ganaderos de Colmenar, proporcionaron toros 
grandes, sí, pero mansurrones, sobre todo los délos he-
rederos de D. Vicente. 
Bañuelos no salió de los que hasta la presente hizo, 
criar sus toros y si salen bien, pues bien, y si salen mal, 
pues mal 
D. Félix Gómez justificó el por qué no se lidian más 
las reses de su propiedad, dado lo poco que trabaja por-
que lleguen sus cornúpetos á sobresalir de entre los 
demás. 
Los toros de los señores Oñoro, adquiridos á D. Víctor 
Biencinto, no pasaron de regulares; veremos si los refe-
ridos señores Oñoro logran hacer de esa ganadería 
unos toros que agraden, porque hasta la presente sucede 
todo lo contrario. 
La señora Viuda de I>. Carlos López Navarro, trabajó 
y cuidó sus reses procurando vayan adquiriendo mayor 
dosis de bravura. 
Los Sres. García, D.José y D. Manuel, son quienes 
más empeño tienen porque sus toros vayan mejorando, 
poniendo en ello todo el interés, que no es poco y 
toda su afición, que es bastante, al servicio de dicha 
Empresa. 
Bertolez se conformó en dar ganado para la Plaza de 
Tetuán, el cual fué bastante regularcillo. 
D. Esteban Hernández, no tuvo este año la suerte 
del anterior, por cuyo motivo sus toros descendieron 
algo. 
Veragua perdió este año mucho, muchísimo, hasta el 
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cualquier otra procedencia menos de la casa del des-
cendiente de Cristóbal Colón. 
Así, pues, estos bicharracos, hoy -por hoy, están bas-
tante estropeados. 
Los toros de los Sres. Campos y Bohorquez, buenos 
gracias, vulgares, nada más que eso, vulgares. 
Las reses de Antonio Guerra no se portaron ni bien, 
ni mal, hicieron una labor para cumplir. 
Olea, este dignísimo ganadero y gran aficionado, es 
de los que indudablemente han de lograr hacer de sus 
reses un dechado de bravura. 
Querer es poder y prueba de ello es, que al poco 
tiempo de haber comprado la ganadería á Villamarta 
ha conseguido dar para la lidia toros con bastante bra-
vura. 
Siga por ese camino el simpático Olea y ya verá co-
mo la divisa de sus reses adquiere fama y prestigio 
considerables. 
Las reses de los Sres. Cortés y Flores no dieron gran 
juego, por cuyo motivo pocas Empresas tuvieron de-
seos por adquirirlas. 
D. Teodoro del Valle, el ganadero salamanquino, se 
portó, según costumbre en él proverbial, ó sea crió to-
ros regularcillos, los que en el momento de lidiarse re-
sultaron lo mismo, regularcillos. 
Los célebres toros de los Castellones se mantuvieron 
respecto á fama en el mismo lugar que estaban ante-
riormente. 
En una corrida dieron regular juego; en otra nada, y 
asi sucesivamente. 
Los Palhas, el ganado portugués descendió algo en 
la última temporada sin poder precisar el motivo ni la 
causa que para ello hubo, lo cierto es que en pocas Pla-
zas se vió lidiar el ganado portugués. 
A lo que sea debido, repito que no lo sé. 
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Tampoco se dió muy á menudo para la lidia ganado 
de D. Luis Patricio, sin duda porque el tamaño de e^ -
tos toros es muy grande y los toreros de ahora son 
muy chicos. 
Las reses de D. Juan Manuel Sánchez cumplieron, sí, 
cumplieron; es una ganadería por la que su dueño sien-
te verdadero cariño y la cual cuida y procura irla dan-
do nombre y fama. 
Los toros de D. Patricio Sánz y de D. Rafael Surga, 
fueron caminando poco á poco hacia adelante, viendo 
que este año han dado mayor juego que dieron en otras 
temporadas. 
D. Manuel Albarrán consiguió ver que sus toros han 
hecho buena pelea, que salieron á las Plazas con regular 
bravura y que merecieron alabanzas más que censu-
ras. 
Muriel (D. Juan), anduvo algo distanciado en lo to-
cante á dar reses para las diferentes corridas que se han 
celebrado en 1906. 
Sus toros hicieron lo que otras veces, ni poco, ni mu-
cho, un término medio. 
El Sr. Marqués de Guadalest, puede estar satisfecho 
de la campaña y de la labor que sus reses hicieron en 
la última temporada. 
Los toros nropiedad antes de Cámara, que siempre 
fueron bravos y buenos, como tal continuaron y conti-
nuarán, siendo el dueño de la ganadería persona tan 
entusiasta y amante de nuestra fiesta, como lo es el se-
ñor Marqués de Guadalest. 
—¿Voy á enumerar lo que hicieron los demás criado-
res de reses bravas? 
¿Voy á especificar lo que cada ganadero de los mu-
chísimos otros que existen y dieron toros para su lidia 
hicieron de saliente? 





bajo, lahbor que hacen todos los ganaderos de España 
para poner á sus reses en debida forma, habiéndolas 
hecho adquirir los precios é imprescindibles detalles de 
tipo y bravura? 
No, nada de eso. 
Enumeradas, juzgadas quedan las principales, espe-
cificando lo que hicieron, no resta ya más cumplida 
dicha misión, que manifestar quiénes fueron los gana-
deros que quedaron ocupando los tres primeros lugares 
entre los infinitos criadores de reses bravas; quiénes 
han sido los que como recompensa á su trabajo y á su 
afición han conseguido el honor indiscutible de ocupar 
los primeros puestos, los primeros lugares entre aque-
llos que dieron sus toros para ser sacrificados en lidia 
ordinaria. 
La señora viuda de Concha y Sierra, D, Felipe de Pa 
blo Romero y D. Eduardo Miura, fueron los tres que 
ocupan el cuadro de honor, hay un cuarto lugar que 
merece ser ocupado por D. Pablo Benjumea. 
¿No es así? 
Entiendo que desde luego debe ser, pues para hacer 
la calificación he procurado atenerme al resultado que 
dieron los toros lidiados tanto en Madrid como en pro-
vincias. 
Veremos si para la temporada venidera son otros 6 
son los mismos quienes consiguen quedar también 





Aquí terminan ovaciones. 
Da fin el juicio crítico que merecieron los matadores 
que actuaron durante la última temporada, por las dife-
rentes Plazas de toros de Madrid y provincias. 
Vosotros, el público en general, que sois quienes adju-
dicáis á cada cual aquéllo que más merece, seréis los que 
después de haber leído este segundo tomo de Cosas 
Taurómacas , habéis de decir claro y sinceramente si los 
conceptos aquí vertidos son aquellos que más en armonía 
se hallan con las opiniones y los gustos de todps los afi-
cionados. 
Habrá alguna discrepancia. 
¡Qué duda cabe! 
Habrá alguna diversidad en ciertas apreciaciones, casi 
seguro es, pero así y todo tened presente, tened enten, 
dido que todo ello ha sido antes de escribirlo minuciosa 
detalladamente analizado. 
Toreros de postín, toreros de fama, matadores que 
por todos sitios han obtenido abundantes palmas, gran-
des ovaciones, aparecen en este segundo tomo tilda, 
dos, aparecen defectuosos, y eso nos viene á demos-
trar una cosa, una cosa sola, que aquellos éxitos, 
aquellos aplausos y aquellas ovaciones todas han sido 
pura mentira, solamente debidas á la bondad ó habilidad 
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mayor ó menor del corresponsal encargado de transmi-
tir el resultado de la corrida en la que actuó el diestro 
inútil, apático 6 defectuoso. 
Esto es el segundo tomo, estas son «Ovaciones». 
La sinceridad puesta de manifiesto, los buenos deseos 
puestos en acción unidos á una voluntad grande. 
Vosotros, aficionados serios y sensatos, no dudo lo 
comprenderéis así y conmigo pensaréis de la misma é 
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